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Periódico defensor de los intereses morales y materiales de la villa y su comarca 

SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa jj PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
de la buena aciminisiracióa ^í'cultura del pueblo, siempre Que -p-jjj, „j 
1K dirección los estime de la consideración pública. j Número suelto . ' . ' . ' " ' * ' " ' O'IO '̂"^" ' 

I Número atrasado. 0'20 " 
Pago anticipado 

No se deyueiven los originales, aunque no se publiquen. Anuncios á precios convencionales. 

ÍÜSaltí.. 

JUSTí 

•„,li.jílÍÍíM. lili He Pfíii, ie^. Punto de veqía: Galle ie limm, 

í «-* ( 

Asi podemj'- -f lalcario dejusíocas­
tigo á los pro r, -'.''.irt'^ de la morali­
dad desde las culuüinas de La Razón, 
pues,'el peor casligo que darse puede 
á los infames es, no hacerles caso 
mdie ni siquiera sus mismos partida­
rios. Prueba fehacienta es, lo que su­
cede con esa chusma tabernaria 3̂  em­
brutecida que se dedican ensuciando 
lascolunanas de un semanario titula­
do republicano divorciando más y más 
del ideal á todos cuantos individuos 
sustenten noble y lealmente esa idea, 
los cuales, guiados de un fin laudable 
y desinteresado, saben sacrificar las 
conveniencias puramente^parüculares 
para dedicar todos sus esfuerzos eo 
aras de la libertad y de la república. 

Para una buena parte, por no decir 
la mayoría, de cuantos van á la van­
guardia de La Razón esta pacifica po­
blación sufre, durante un tercio de si-
glu, la camarilla caciquista que nos 
empobrece y deshonra á la vista del 
orbe entero; roban descaradamente 
los inteí'eseí comunales á ciencia y 
paciencia da todos; citanse nombres y 
descúbreiísa cOiS grandes letras de 
molde la mar 've defraudacioues que, 
cualquiera oorsona extraila que loiea, 
dirá paia H-
ve en Sin,c 
cálculos y t" '. 
en resun)ei! ¡' 
que los re'I '̂  

m. ¿Porqu-

>rcinoliers vi-
1. •jc.) hará sus 

j% ji\f 5 deduciendo 
^ nente: Si es cierto 

.."b del pitebio ro-
-- „ ^ > de' di> á ios Tri­
bunales de JUSUCÍ8 para que les diese 
el merecido castigo en lugar de em­

prender esa odiosa campaña de difa­
mación? Para conquistarse las simpa­
tías es preciso poner de relieve al ad­
versario probando con denuncias con­
cretas y fidedignas las inmoralidades 
administrativas que hayan en des­
cubierto, de lo contrario hemos de 
convenir que son armas de mala ley 
que esgrimen esos políticos callejeros 
en nombre de un ideal que no profe­
san ni sienten, mermando el prestijio 
de la instrucción republicana á la cual 
dicen pertenecer, cuya conducta está 
en pugna con ia simpática y progresi­
va forma de gobierno para ellos des­
conocida y vilipendiada. Nadie teme 
ya la repiiblica; si, y muchos, a los 
republicanos. 

¿Cual es la causa primordial de ese 
enigma? La inmensa mayoría de los 
propagadores republicanos, así escri­
tores como oradores, procuran ocul­
tar la parte más esencial é ignorada 
por las masas populares, las cuales 
simpatizan con ella porque la libertad 
é igualdad son propagadas á son de 
bombos y platillos; pero desconocien­
do absolutamente el fondo y los debe­
res que S8 impone al ciudadano para 
disfrutar de semejantes adelantos, casi 
como la obligación de respetar las 
ideas, por retrógadas que estas sean, 
pues que todos tenemos iguales dere­
chos é idénticos deberes. 

La execrable conducta de esos mal 
llamados republicanos es tan incorrec­
ta y está en oposición tan manifiesta 
con el programa demócrata republica­
no, que, todo,el que tiene un poco en 
estima su dignidad personal y políti­
ca, se avergüenza de si mismo y, en 
lugar de estimar como sólida garantía 
esa institución, hastiado de tratar con 

tanto imbécil que toma la santa liber­
tad por un libertinaje^ y que la igual­
dad nos igualará á todos sin distin­
ción de clases, como si la naturaleza 
pusiera las inteligencias y aptitudes 
á un mismo alcance para trabajar, 
pensar y desempeñar los cargos COL 
iguales atribuciones y recompensas, 
constituyendo esto un verdadero ab­
surdo y demostrando que sus creen­
cias están tan mal interpretadas que 
les imposibilitan de disfrutar las vente 
jas de ía civilización moderna; jamáe 
ha profundizado su verdadero signi­
ficado, que no es otro, que igualdad 
ante la ley con los misinos der'^chos 
á la vida y deberes. ¡Guanta ignoran­
cia! 

Sin duda, que cuantos luchan para 
escalar el poder, han hallado su mere­
cido con el desprecio que el púijlico 
acoge sus campañas difnmatoriss des 
de La Razón, y tal vez no han caído er 
la cuenta de que esta indiferencia po-
pular deriva de la poc \ ó rii:i J;IIII •< 
confianza que ellos inspiran, lo h 
contrario en los comicios, cada 'u'ii; 
electoral, tendrían indudabl'imentís i> 
consiguiente incremento, recngiu ¡'I; 
e l f ruto de la opinión que irían for 
mando con su campaña de moral idac 
administrativa, pero, ¿Quien deposita 
ráconfianza con esa gentuza? Única­
mente sabemos su honradez blaso­
nando de probos é inteligentes adnii-
nistradores, por la propia alabanza 
resultando esta siempre rilícuid, i 
mucho tilas, cuando no han hecho ac 
to alguno ptlblico que justifique esa^ 
cotjdiciones que tanto alardean, míen 
tras qije hay muchos actos públicoí, 
y notorios qU'3 pcueb m lo co IIÍ'UÍ'HJ. 
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